
DOMINGO 1 DE AGOSTO 

DOMINGO 18 DEL TIEMPO ORDINARIO 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro del Eclesiastés 1,2; 2,21-23. 

Vaciedad sin sentido, dice el Predicador,  
vaciedad sin sentido; todo es vaciedad.  
Hay quien trabaja con destreza,  
con habilidad y acierto,  
y tiene que legarle su porción  
al que no la ha trabajado.  
También esto es vaciedad y gran desgracia.  
¿Qué saca el hombre de todo su trabajo  
y de los afanes con que trabaja bajo el sol?  
De día dolores, penas y fatigas;  
de noche no descansa el corazón.  
También esto es vaciedad. 

PALABRA DE DIOS 

SALMO RESPONSORIAL 

Escucharemos tú voz, Señor. 

Venid, aclamemos al Señor,  
demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole gracias,  
'vitoreándolo al son de instrumentos. R 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
Porque él es nuestro Dios  
y nosotros su pueblo,  
el rebaño que él guía. R 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto, 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. R 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Colosenses 3,1-5.9-11. 

Hermanos: 



Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está 
Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la 
tierra. 

Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando 
aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente 
con él, en gloria. 

Dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros: la fornicación, la impureza, la 
pasión, la codicia, y la avaricia, que es una idolatría. 

No sigáis engañándoos unos a otros. 

Despojaos de la vieja condición humana, con sus obras, y revestíos de la nueva 
condición, que se va renovando como imagen de su creador, hasta llegar a 
conocerlo. 

En este orden nuevo no hay distinción entre judíos y gentiles, circuncisos e 
incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y libres; porque Cristo es la síntesis de 
todo y está en todos. 

PALABRA DE DIOS 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 12,13-21. 

En aquel tiempo, dijo uno del público a Jesús: 

-Maestro, dile a mi hermano que reparta conmigo la herencia. 

El le contestó: 

-Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre vosotros? 

Y dijo a la gente: 

-Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues aunque uno ande sobrado, su vida 
no depende de sus bienes. 

Y les propuso una parábola: 

-Un hombre rico tuvo una gran cosecha. Y empezó a echar cálculos: ¿Qué haré? No 
tengo donde almacenar la cosecha. 

Y se dijo: Haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros más grandes, 
y almacenaré allí todo el grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí 
mismo: «Hombre, tienes bienes acumulados para muchos años: túmbate, come, 
bebe, y date buena vida. 

Pero Dios le dijo: Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado 
¿de quién será? 

Así será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante Dios. 



PALABRA DEL SEÑOR 

COMENTARIO DEL EVAGELIO EXTRAIDO DEL LIBRO “DABAR” 
TEXTO DE ALBERTO BENITO 

La parábola trata de hacer ver la inutilidad de la codicia y, en una moraleja final, 
formula la actitud sensata: Así será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante 
Dios. Una vez más nos hallamos ante un texto exclusivo de Lucas. 

El litigio de herencia del que parte el texto de hoy me recuerda la obra de Hesíodo 
"Los trabajos y los días". El punto de partida de esta obra lo constituye un litigio 
semejante: Hesíodo ha sido desposeído por su hermano Perses. Esta evocación no 
pasaría de mera curiosidad anecdótica si no fuera porque Hesíodo representa, junto 
con Homero, el origen de la cultura europea escrita. Entre otras cosas, quiero decir 
con esto que nos hallamos ante un viejo problema humano. La cosa es muy triste, 
pero real. 

A Hesíodo el litigio le sirve de pretexto para plantearse la cuestión general de las 
fuerzas que sustentan la existencia humana. Algo parecido hace Lucas cuando 
presenta a Jesús, prescindiendo del caso concreto y señalando a la codicia como 
motor del caso. Amasar riquezas para sí, afán de posesión exclusiva y excluyente. 
Esto es codicia. Ella es una de las fuerzas que sustentan la existencia humana. El 
análisis es muy triste, pero muy real. La parábola que sigue a este análisis nos hace 
ver, también de manera realista, lo absurdo e inútil de la codicia. ¿De qué nos sirve 
el acumular egoístamente si resulta que morimos sin que esa acumulación, tan 
ansiosamente procurada, sea capaz de alargarnos, siquiera un minuto, nuestra 
querida vida? ¡Qué pobres desgraciado somos siendo acaparadores! Pero el texto 
de Lucas (¡qué gran psicólogo!) no se encierra en esta triste pobreza. 

Se abre y nos abre a la esperanza, a la alegría, a la libertad. Nos abre a Dios. ¡Qué 
maravilloso es este Dios de Jesús! ¡Y qué increíble es Jesús! 

 


